
20 de febrero de 2003

Declaración de EGUNKARIA

Esta situación es increíble. Parece una pesadilla. Pero es real, aunque sea completamente injusta. La 

sociedad vasca está sufriendo otra injusticia policial y judicial. 

En nombre del Consejo de Administración de EGUNKARIA, de la dirección y de los trabajadores 

debemos negar con rotundidad las acusaciones que el juzgado de instrucción Nº 6 de la Audiencia 

Nacional y el Ministerio del Interior del Gobierno de España han vertido para justificar las 

detenciones y los registros realizados. Es mentira que por parte de EGUNKARIA se haya producido 

instrumentalización alguna «dentro de la estrategia terrorista». EGUNKARIA no tiene ni ha tenido 

nada que ver con acusaciones de esa naturaleza. EGUNKARIA, desde su fundación, ha sido un medio 

de comunicación independiente, independiente de cualquier organismo político, institucional o de 

cualquier otro tipo. EGUNKARIA tiene un único compromiso: con el Euskara y con la información 

veraz. De todos es sabido pero en estos momentos es necesario recordarlo. 

Además, queremos afirmar alto y claro que los responsables actuales y pasados de EGUNKARIA que 

han sido detenidos tampoco tienen ninguna vinculación con «estrategia terrorista alguna». Antes bien, 

todos y cada uno de ellos presentan una trayectoria pública y personal extensa y ejemplar en los 

ámbitos de la cultura, de la comunicación, de la educación y de la cultura vasca. Sobre sus hombros 

descansa una labor ingente y generosa realizada durante años. No tiene sentido alguno que los hayan 

detenido, es completamente injusto. Deberían estar libres, entre nosotros, realizando sus tareas 

cotidianas. Quisiéramos mostrar nuestra preocupación por su situación. En estos momentos difíciles 

quisiéramos hacer llegar nuestra solidaridad y nuestro afecto a todos ellos y a sus familiares en 

nombre de todos los que formamos la gran familia de EGUNKARIA.

Por otra parte, quisiéramos realizar una modesta reflexión en torno a lo sucedido con EGUNKARIA 

en las últimas horas. Varios responsables y antiguos responsables de EGUNKARIA han sido objeto 

de un ataque muy grave, ya que permanecen detenidos e incomunicados. También los trabajadores de 

EGUNKARIA han sido víctima de un ataque grave, ya que les han arrebatado el trabajo que venían 

realizando con toda dignidad. Los lectores, consumidores y aquellos que se anuncian en 

EGUNKARIA han sido víctimas del mismo ataque ya que han cerrado el medio de comunicación que 

habían escogido en el ejercicio de su derecho a la información y a la libertad de expresión. Han 

atacado al Euskara y a los euskaldunes porque han querido neutralizar uno de los principales medios 

de comunicación producido en dicha lengua. También la libertad de expresión ha sufrido un duro 

golpe, ya que han querido callar una voz independiente.

Además, consideramos que ha sido un ataque contra el conjunto de la sociedad vasca, porque 

EGUNKARIA es patrimonio de este pueblo, es parte de este pueblo, está abierto a la pluralidad de 

este pueblo y porque ha tratado de ser el periódico de todos los vascos. 

Por último, la trayectoria de estos doce años debe tener su continuación. No podemos aceptar ningún 

parón impuesto desde fuera. La labor de los trabajadores, dirigentes y colaboradores debe continuar 

tan fructífera como hasta ahora. Nuestros suscriptores y lectores necesitan tener EGUNKARIA entre 

sus manos. La ciudadanía vasca necesita un medio de comunicación como EGUNKARIA. Nosotros, 

miembros del consejo de administración, responsables y trabajadores ratificamos nuestro compromiso 

a favor de la continuidad de este proyecto comunicativo. Nos esforzaremos por lograr que la oferta 

comunicativa existente hasta ahora tenga su continuidad. Para ello necesitaremos la colaboración y el 



compromiso de agentes sociales y de la ciudadanía. Nuestras puertas están abiertas a toda la 

cooperación que pudiéramos obtener. Tanto para sacar adelante el proyecto de EGUNKARIA como 

para dar la vuelta a la situación en la que se encuentra nuestro pueblo. 

Quisiéramos aprovechar también para agradecer a todos aquellos que, de algún modo a otro, nos han 

mostrado su solidaridad en estos momentos difíciles, autoridades, instituciones, políticos, 

asociaciones, sindicatos y ciudadanos. Contamos con ellos para el futuro. Porque continuamos 

avanzando. 

Andoain, 20 de febrero de 2003.


